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Este informe documenta la presencia en prendas de ropa infantil de Disney de sus-
tancias químicas que, a largo plazo, pueden resultar peligrosas para la salud. Se
compraron camisetas, sudaderas, pijamas, impermeables y ropa interior en tiendas
de venta al público situadas en 19 países de todo el mundo. El laboratorio indepen-
diente danés Eurofins analizó las partes estampadas con los típicos dibujos de
Disney para identificar el número de sustancias químicas que contenían.

Los resultados muestran claras diferencias en el contenido de aditivos químicos de
las prendas. La mala noticia es que la mayoría de esos estampados contienen altas
concentraciones de alguna sustancia química peligrosa. La buena es que en algunos
de los estampados no se usó ningún contaminante. Esto nos permite deducir que la
empresa Disney, de proponérselo, podría sustituir o simplemente dejar de usar con-
taminantes químicos en la fabricación de su ropa infantil.

Greenpeace ha pedido a Disney que asuma su responsabilidad de eliminar o susti-
tuir las sustancias químicas peligrosas de sus productos. Para ello tendría que obligar
a los fabricantes a los que les da la licencia para usar su logotipo y sus dibujos a
atenerse a una gestión química que proteja la salud de los niños. La reacción de
Disney consistió en comunicar que sus productos están dentro de los márgenes
legales, por lo que no ven la necesidad de actuar.

Aplaudimos las iniciativas voluntarias para eliminar sustancias peligrosas, como la de
H&M. Con ellas se constata que es posible sustituir los químicos por otras sustan-
cias. La reacción de Disney, sin embargo, demuestra que es necesario legislar para
asegurar que no se sigan usando y fabricando estas sustancias tóxicas. Por ello,
Greenpeace exige que tanto en el Convenio (mundial) de Estocolmo sobre
Contaminantes Orgánicos Persistentes como en la nueva legislación sobre químicos
de la Unión Europea (REACH) se introduzca el mandato de sustitución que exige
reemplazar las sustancias químicas peligrosas por alternativas más seguras. 

INVESTIGACIÓN MUNDIAL
SOBRE QUÍMICOS PELIGROSOS

EN PRENDAS DE DISNEY

RESUMEN
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Aunque cada día se documenta mejor la
presencia generalizada de contaminantes
sintéticos en el medio ambiente, muy poca
gente es consciente de que muchas de estas
sustancias se encuentran en prendas infan-
tiles. Greenpeace realizó esta investigación
en el contexto de su campaña para demos-
trar el alarmante descontrol en el manejo
de contaminantes peligrosos que aparecen
en el polvo de nuestros hogares, en pro-
ductos domésticos, en la comida, en el
agua que llueve, en nuestra ropa…e, inclu-
so, en nuestros propios cuerpos.1

Antes de llegar a las tiendas, los tejidos
atraviesan varias etapas de tratamiento que
le otorgan sus características químicas y
los residuos tóxicos que acaban en el pro-
ducto final. La producción de filamentos,
fibras sintéticas o hilo, los tratamientos
previos, la coloración, los estampado, los
tratamientos posteriores y la conservación
implican el uso de sustancias químicas que
provocan inevitables emisiones directas al
medio ambiente durante la fabricación y
un potencial de emisión química a largo
plazo por liberación durante su uso, lavado
y por degradación de los tejidos acabados.

Los tejidos que han sido sometidos a trata-
mientos químicos contribuyen inevitable-
mente a aumentar nuestra exposición dia-
ria a sustancias químicas, con el agravante
de que la exposición a estos tóxicos es más
directa cuando están en contacto con la
piel. Aunque aún no se hayan probado de
forma concluyente los efectos del contacto
de estos productos químicos con la piel,
no deberíamos pasar por alto los peligros
asociados a estas sustancias químicas.

La exposición a químicos a través de pro-

ductos de consumo habitual continúa sien-
do un hecho poco investigado y mal eva-
luado. Es de vital importancia que los pro-
ductos de consumo diario no tengan sus-
tancias químicas peligrosas. Hasta ahora,
no sólo no hay garantías de que esto no sea
así, sino más bien todo lo contrario. 
De hecho, el consumidor no tiene derecho
a conocer qué productos contienen aditivos
o contaminantes peligrosos. Por tanto,
tampoco puede tomar decisiones fundadas
que le permitan reducir o evitar su exposi-
ción a sustancias químicas peligrosas.

A finales del 2003, Greenpeace compró
camisetas, jerseys, impermeables y ropa
interior Disney en 18 países de Europa y
América y en Nueva Zelanda. Se analiza-
ron las partes estampadas de estas prendas,
las que llevan el logotipo de Disney o sus
populares dibujos, para identificar sustan-
cias capaces de alterar los sistemas repro-
ductivo e inmunitario, de simular hormo-
nas e incluso de producir cáncer (véase
Anexo A). 

El laboratorio independiente danés

1 Ver Campañas, Tóxicos en: http://www.greenpeace.org.uk/

Introducción

LOS ANÁLISIS DE LA 
ROPA INFANTIL DE DISNEY

¿Contaminantes
tóxicos en prendas
infantiles?
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Eurofins2 realizó los análisis químicos para
Greenpeace. 

1. Ftalatos: tóxicos muy usados para flexi-
bilizar (ablandar) PVC. Los estampados
de PVC son una de las aplicaciones del
PVC flexibilizado mediante ftalatos.
Este tipo de uso implica el contacto
directo y prolongado con la piel de los
niños, además presenta un potencial
inhalativo e incluso ingestivo de canti-
dades adicionales (Lewis et al. 1994).3 La
UE ha clasificado dos tipos de ftalatos –
el DEHP y el DBP – como «tóxicos
para la reproducción» (UE 2003a).

2. Alquilfenoles etoxilados: incluidos los
octil y los nonilfenoles etoxilados. Los
alquilfenoles etoxilados se usan en
detergentes industriales, aunque tienen
muchas otras aplicaciones comerciales.
Los alquilfenoles que se forman por
degradación de sus etoxilados en el
medio ambiente son conocidos por sus
efectos hormonales capaces de alterar el
desarrollo sexual de algunos organismos
(Jobling et al. 1995).

3. Compuestos organoestánnicos: tóxicos
muy usados como estabilizantes en PVC.
Los tejidos que llevan materiales poli-
merizados, por ejemplo las camisetas
estampadas, pueden contener compues-
tos organoestánnicos como el butil y los
octilestaños. En el año 1995 se usaron en
Europa alrededor de 15.000 toneladas de
organoestánnicos en productos de PVC
(Ortepa, 2000). Se ha demostrado que
los organoestánnicos tienen efectos
inmunotóxicos y pueden alterar el des-

arrollo en los mamíferos (Kergosien y
Rice 1998).

4. Plomo: tóxico que se usa en pinturas
y como estabilizante en PVC. En el
2002 se usaron 120.000 toneladas de
plomo como estabilizantes (ENDS
2002). El impacto del plomo en el des-
arrollo del sistema nervioso central
infantil es muy preocupante porque
puede reducir la capacidad intelectual
de manera permanente (Nielsen et al.
2001).

5. Cadmio: tóxico usado en pigmentos y
como estabilizante. Los últimos datos
sobre flujos de cadmio en la UE (estu-
diados en el año 2000) indican que se
usan de 300 a 350 toneladas al año de
cadmio en pigmentos y 150 toneladas en
estabilizantes (EC 2002). La Agencia
Internacional de Investigación del
Cáncer y el Departamento
Norteamericano de Salud y Servicios
Sociales han clasificado el cadmio y sus
compuestos como cancerígenos huma-
nos (USDHHS 2000 and IARC 1994).

6. Formaldehído: tóxico usado en el trata-
miento previo para evitar que las pren-
das encojan y para fijar colorantes y
pigmentos. La Agencia Internacional de
Investigación del Cáncer ha clasificado
el formaldehído como probable cance-
rígeno humano (IARC 1995).

LAS SUSTANCIAS 
QUE GREENPEACE ENCARGÓ
ANALIZAR A EUROFINS SON:

6

2 Eurofins Danmark A/S, Smedeskovvej 38 DK-8464 Galten. Página Web: www.eurofins.dk 
3 El borrador de la UE sobre la Evaluación del riesgo del ftalato DEHP reconoce la importancia de las rutas por exposición dérmica y por inha-
lación en juguetes y artículos infantiles, especialmente durante la infancia. Documento R042 0109 env hh 0-3 and 4-6 at: http://ecb.jrc.it/exis-
ting-chemicals/

Disney antes era
divertido, ahora es

TÓXICO
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Dieciocho de los productos analizados lle-
vaban estampados de Disney en tejidos de
camisetas, pijamas y ropa interior. Los
resultados demuestran que estos estampa-
dos de Disney contienen sustancias
químicas peligrosas.4

La comparación del contenido
químico de varios estampados revela
que hay productos similares que presentan
concentraciones muy distintas de sustan-
cias químicas peligrosas.

Aunque todos los estampados contienen
ftalatos, las concentraciones varían consi-
derablemente. El estampado de la camiseta
Tigger de Dinamarca presenta un conteni-
do total de ftalatos de 1.4 mg/kg, mientras
que la concentración en el babero Tigger
de Eslovaquia es de 200.000 mg/kg (más de
un 20% en peso de la muestra). El conteni-
do total de ftalatos en la camiseta del Pato
Donald holandesa es de 170.050 mg/kg
(más de un 17% del peso total de la mues-
tra).

Esto nos hace suponer que para estampar
estas prendas han usado el sistema plasti-
sol, basado en PVC. Mientras que en los
estampados de las muestras de Bélgica,
Canadá, Noruega, China, España y EEUU
se detectaron altas concentraciones de fta-
latos, entre 42 y 101 g/kg o entre el 4% y el
10% del peso (Eurofins, 2003), otros seis
estampados contenían menos de 0,1 gramos
de ftalatos/kg. 

¿Son necesarios?
La sustitución del estampado plastisol de PVC
por alternativas sin PVC es el método más sim-

ple para evitar el uso de ftalatos en prendas
infantiles. En el año 2002, la casa de moda mul-
tinacional Hennes & Mauritz (H&M) sustituyó
por completo el PVC y los estampados de PVC
en todos sus productos demostrando así que
existen soluciones positivas frente al “no hacer”
en el manejo de sustancias químicas practicado
por Disney. 

El bajo nivel de ftalatos en el chaleco de H&M
comprado en Dinamarca apunta más bien a una
contaminación involuntaria a través de proce-
sos químicos ajenos que al uso deliberado de
ftalatos en la fabricación del tejido, ya que con-
centraciones tan reducidas no tendrían ningún
efecto plastificante. La empresa Marks &
Spencer está eliminando el uso de PVC, ftalatos
y alquilfenoles etoxilados: en otoño del 2003, el
70% del vestuario infantil estampado estaba
libre de estas sustancias y para el otoño del
2004 no habrá ningún contaminante en sus
prendas infantiles.

Este grupo de sustancias químicas, que
incluyen los nonilfenoles etoxilados (NFEs)
y los octilfenoles etoxilados (OFEs), se
detectaron en todos los productos Disney

RESULTADOS DIVERSOS

1. FTALATOS

2. ALQUILFENOLES
ETOXILADOS(AFES)

4 Dalgaard et al. 2001; EC 2002a; Harreus et al. 2002; Kergosien and Rice 1998; Nielsen et al. 2001; ATSDR 2000; USDHHS 2000; IARC
1994; IARC 1995

Sabemos que estas
sustancias son tóxicas.

¿Por qué Disney
sigue usándolas

si puede 
evitarlo?
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analizados. Desde la concentración de 34,1
mg/kg de la camiseta Princesa de Canadá a
los 1.700 mg/kg de los pijamas Minnie
Mouse de Austria.

¿Son necesarios?
La empresa Marks & Spencer está eliminando
el uso de PVC, ftalatos y alquilfenoles etoxila-
dos. En el otoño del 2004 preveen fabricar toda
sus prendas infantiles estampadas sin usar este
tipo de contaminantes. H&M está investigando
estas sustancias para buscar cómo sustituirlas
(Hennes & Mauritz 2004).  La Agencia de
Protección del Medio Ambiente  danesa (2000)
ha recomendado sustituir o reducir su uso a lo
imprescindible, porque: “es posible encontrar
alternativas apropiadas para todas las aplicacio-
nes y bajo cualquier circunstancia”.

De los 17 productos en los que se han bus-
cado organoestánnicos, 7 presentaban con-
centraciones por debajo del límite de
detección. No obstante, la camiseta Pato
Donald holandesa contenía un total de 474
microg/kg de organoestánnicos, lo que
apunta que problablemente se hayan usado
como estabilizantes. 

¿Son necesarios?
El hecho de que en algunas prendas no se
encontraran organoestánnicos por encima de
los límites de detección hace suponer que estas
sustancias no son necesarias o que existen sus-
tancias alternativas que ejercen la misma fun-
ción tanto en la manufactura como en el pro-
ducto final. Se puede renunciar por completo al
uso de compuestos organoestánnicos en pro-
ductos textiles.

Eurofins encontró plomo en todos los teji-
dos analizados, desde los 2.600 mg/kg de
la camiseta de la Princesa canadiense a los
76 mg/kg de la camiseta de Mickey Mouse
belga. 

¿Es necesario?
La presencia de plomo es inaceptable y, según
el fabricante de moda H&M (2004), su bajo
nivel de las concentración se deba probable-
mente a un asunto de contaminación, ya que no
existe motivo alguno para añadir plomo en la
producción. La Agencia de Protección del
Medio Ambiente danesa (2000) llega a conclu-
siones similares: “las concentraciones de bajo
nivel suelen venir de impurezas en los coloran-
tes”,  “todos los grandes fabricantes han des-
arrollado series especiales de colorantes y de
pigmentación libres de metales”. También se
pueden adquirir alternativas a estabilizadores
de plomo; por ejemplo estabilizadores orgáni-
cos o a base de calcio-cinc (ENDS 2003). En
Suecia se han eliminado los estabilizantes de
plomo por completo. Dinamarca ha prohibido
recientemente la importación, la comercializa-
ción y el uso de plomo y de los productos que
contienen plomo (MEE 2000). Por tanto, la
camiseta de la Princesa de Disney es un pro-
ducto ilegal en el mercado danés.

El cadmio fue identificado en 14 de los 18
productos Disney analizados. Los niveles
detectados van desde los 0.0069 mg/kg de
la camiseta de Buscando a Nemo comprada
en el Reino Unido a los 38mg/kg de la
camiseta belga de Mickey Mouse. Cinco de
los productos analizados no presentaron
niveles por encima del límite de detección.

3. ORGANOESTÁNNICOS

4. PLOMO

5. CADMIO

¡Los organoestánnicos 
son peligrosos! ¿Qué ha hecho
el Pato Donald holandés para

merecer este castigo cuando en
el Tigger Disney danés no se

detecta nada?)

¡No es justo! La Princesa cana-
diense es tan tóxica que en

Dinamarca sería ilegal.
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¿Es necesario?
La presencia de cadmio en tejidos es inacepta-
ble. La Oficina del Medio Ambiente danesa
(2000) opina que lo más probable es que los
altos niveles de cadmio en tejidos sean  conse-
cuencia de su uso como estabilizante en PVC o
(menos probable) como pigmento. Sabiendo
que los estampados de PVC se pueden sustituir
y que hay muestras que no contienen cadmio
sabemos que es sustituible por completo. 

Eurofins detectó formaldehído en 8 de los
15 productos analizados para identificar
esta sustancia a niveles comprendidos entre
los 23 mg/kg de la camiseta Princesa Ariel
comprada en Argentina y los 1.100 mg/kg
de la camiseta de Buscando a Nemo del
Reino Unido. 

¿Es necesario?
El hecho de que el formaldehído sólo se haya
detectado en la mitad de las prendas deja bien
claro que este tóxico no es un componente
esencial en los productos textiles. Puede que el
formaldehído haya sido eliminado usando tra-
tamientos libres de esta sustancia o mediante
lavados que son capaces de extraerlo. Los lava-
dos evitan la exposición de los consumidores,
pero no los problemas de salud en el medio
ambiente laboral.

La muestra número diecinueve analizada
por Eurofins fue un impermeable Winnie
Pooh de PVC, el único material que no es
un tejido. En el total del impermeable, no
sólo en el dibujo Disney, se detectó una
increíble y alarmante concentración de fta-
latos de 320.000 mg/kg, ¡lo que equivale a
un 32% del peso total del impermeable!
También contenía 1.129 microgramos/kg de
organoestánnicos, prueba de que estas sus-
tancias se utilizaron como estabilizantes en
el PVC.

Los resultados de este informe demuestran
la presencia de sustancias químicas en pro-
ductos textiles de Disney que, a largo plazo
y por sus propiedades intrínsecas, pueden
ser peligrosas para el ser humano y para el
medio ambiente. Mientras no sepamos en
qué medida su presencia en la ropa contri-
buye a aumentar la exposición actual a esas
sustancias, no podemos confiar en que no
vayan a tener efectos adversos.

Además es muy probable que la presencia
de muchas de las sustancias químicas iden-
tificadas en este informe se deba al uso de

técnicas de estampado plastisol a base
de PVC. Tras comparar los produc-
tos entre sí comprobamos que este

tipo de técnicas son totalmente innece-

6. FORMALDEHÍDO
7. LA MUESTRA NÚMERO 
DIECINUEVE

QUÍMICOS FUERA DE CONTROL
EN PRENDAS DE DISNEY

¡Vaya! Si el Buzz Lightyear de Filipinas no lleva
formaldehído  ¿Por qué el pobre Nemo del
Reino Unido está metido hasta el cuello en

este asqueroso contaminante?
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sarias. Puede que aplicar este tipo de
estampado para crear diseños complicados
y atractivos sea relativamente barato, pero
existen otras técnicas que no usan ftalatos,
alquilfenoles y otras sustancias químicas
peligrosas y que son fáciles de conseguir.
Es decir, que gran parte de la exposición
química provocada por el uso y el lavado
de muchas de las prendas de Disney anali-
zadas para este informe podría evitarse por
completo aplicando el principio de sustitu-
ción de sustancias peligrosas siempre que
sean innecesarias. Greenpeace cree que la
empresa Disney no debería ignorar el
hecho de que se estén usando sustancias
químicas peligrosas en la fabricación de la
ropa de marca Disney. 

Los resultados demuestran que algunos de
los estampados se fabricaron sin usar cier-
tas sustancias químicas peligrosas.
La buena noticia consiste en que estas sus-
tancias no son necesarias y que es posible
fabricar una camiseta estampada sin ellas.
Es decir, algunos fabricantes han renuncia-
do al uso de productos químicos contami-
nantes o los han sustituido por alternativas
más seguras. Las tiendas tienen un papel
importante a la hora de reducir la presen-
cia de contaminantes. La camiseta Tigger
de Dinamarca se compró en una tienda de
Hennes & Mauritz (H&M), un comerciante

multinacional de moda que, en 2002, deci-
dió sustituir el PVC y los estampados de
PVC en todos sus productos a la venta.
Esto explica las bajas o indetectables con-
centraciones de aditivos típicos del PVC en
la camiseta Tigger. 

La mala noticia es que la mayoría
de los estampados contenían altos niveles
de una u otra sustancia contaminante.
Hablando claro: si los responsables de
Disney estuvieran preocupados por la pre-
sencia de contaminantes en sus productos,
exigirían a sus concesionarias las garantías
necesarias para proteger la salud de los
niños. 

Hoy la ley no prohibe usar sustancias quí-
micas peligrosas en productos de consumo.
Las altas concentraciones de más de un
contaminante detectado en la ropa infantil
de Disney son legales. Por tanto, hasta que
se reforme la legislación sobre químicos
para ilegalizar el uso de sustancias peligro-
sas en la fabricación de productos de con-
sumo, son las empresas implicadas las que
deben asumir la responsabilidad de evitar
o sustituir los contaminantes en sus pro-
ductos. Compañías como Marks & Spencer
y Hennes & Mauritz están promocionando
e implantando la sustitución de manera
activa.

A pesar de los intentos de
Greenpeace de obtener respuestas a través
de cartas enviadas a Disney en el Reino
Unido con fechas del 18 de febrero, del 16
de mayo 2003, del 20 de octubre y del 31 de
octubre de 2003, Disney no ha mostrado
hasta ahora ningún interés por eliminar y
sustituir las sustancias peligrosas de sus
productos. De hecho, en una carta de res-
puesta a Greenpeace, con fecha del 28 de
octubre de 2003,5 Disney confirmó que
sólo reaccionará a medidas legislativas y
aclaró: "Nos tomamos en serio todo tipo
de comentarios al respecto y revisamos

¡Hmmm! ¿Por qué
Disney no deja de
vender productos
tóxicos?

LA SUSTITUCIÓN ES POSIBLE

CONTAMINACIÓN LEGAL

5 Carta del Director de Disney de Reino Unido, del 28 de octubre de 2003, a Mark Strutt de Greenpeace Reino Unido.
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continuamente nuestra política y nuestros
procedimientos para asegurar que continú-
an siendo totalmente conformes a todas las
leyes relevantes.”

Todas las prendas analizadas por Eurofins
por encargo de Greenpeace tienen en
común que son mercancía de Disney, con
estampados y motivos de Disney. Disney
impone condiciones muy severas para el
uso de sus dibujos protegidos por derechos
de autor, incluido el diseño y el uso de
colores. Debería asegurarse con el mismo
empeño de que sus productos o aquellos a
los que otorga licencias no contengan sus-
tancias químicas peligrosas.

Para autorizar el uso de su logotipo
y sus dibujos, Disney debería exigir que no
se usen sustancias peligrosas o que se susti-
tuyan por alternativas más seguras. El
código de conducta6 impuesto por Disney
revela que ejerce mucho control sobre todo
aquél que recibe una de sus licencias, de
manera que no hay excusa alguna para que
no se exijan determinados estándares de
producción.

Aunque debemos aplaudir las ini-
ciativas de los comercios por demostrar
que la sustitución química es posible, la
inactividad de Disney y su respuesta a las
preguntas de Greenpeace pone en evidencia
que sólo unas leyes adecuadas pueden
impedir el uso de contaminantes peligrosos
en la producción de tejidos. 

Como demuestra este informe, la legisla-
ción química en vigor no prohibe el uso de
sustancias químicas peligrosas en produc-
tos de consumo. Hay dos foros relevantes
en los que se discute este fallo político.

busca eliminar la producción y el uso de 12
contaminantes orgánicos persistentes
(COPs) conocidos como la “docena sucia”.
Son diez sustancias químicas fabricadas
para producir pesticidas y bifenilos poli-
clorados y dos productos, las dioxinas y
los furanos cancerígenos, que liberan la
industria que usa cloro y las incineradoras
que queman productos que contienen
cloro.

El Convenio de Estocolmo persigue dos
objetivos principales:
- incluir otras sustancias químicas y grupos
de sustancias que posean las características
de COPs según la definición dada por el
Convenio
- prohibir o eliminar los COPs identifican-
do alternativas más seguras para el medio
ambiente.

El éxito del Convenio de Estocolmo en su
cometido de proteger la salud humana y el
medio ambiente de productos químicos

GREENPEACE EXIGE  
RESPONSABILIDAD CORPORATIVA

GREENPEACE EXIGE EL MANDATO
DE SUSTITUCIÓN QUÍMICA

A nivel mundial, 
el Convenio de Estocolmo de 2001

6 Ver el código de conducta de Disney en: http://disney.go.com/corporate/compliance/code.html

¿QUÉ ES EL PRINCIPIO 
DE SUSTITUCIÓN? 

El Principio de Sustitución dice que las
sustancias químicas peligrosas tienen
que sustituirse
sistemática-
mente por
alternativas
de menor 
riesgo o, 
preferentemente,
por alternativas
sin  riesgos
conocidos.
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peligrosos depende del cumplimiento con-
tundente de estos objetivos. En mayo del
2006, los miembros del Convenio de
Estocolmo deberán presentar un plan de
medidas que permitan identificar, caracte-
rizar y reducir las emisiones de COPs sin
perder de vista el objetivo de eliminarlos
totalmente. El artículo 5 del Convenio de
Estocolmo dice que: “El plan de aplicación
del convenio debe incluir medidas que
promuevan el desarrollo y, donde sea
apropiado, obliguen a usar sustitutos o a
modificar materiales, productos y procesos
para evitar la formación y liberación de las
sustancias incluidas en el Anexo C.”7

Uno de los criterios de efectividad del
Convenio será el ritmo al que se identifi-
quen nuevos COPs a eliminar aparte de la
«docena sucia». Otro indicador será el
esfuerzo empleado en encontrar sustituti-
vos más seguros y en adoptar las alternati-
vas ya existentes.

se embarcó en un ambicioso programa de
reforma de la legislación química europea.
La reforma propuesta se basa en un sistema
de Registro, Evaluación y Autorización de
Productos Químicos, conocido como
REACH (en inglés, Registration,
Evaluation, Authorization of Chemicals).
Aunque el marco del REACH y su meca-
nismo – la autorización – ya existe, la ver-
sión provisional de esta legislación mantie-
ne el modelo del ‘control adecuado’ para
productos químicos muy peligrosos. El
modelo del ‘control adecuado’ no se debe-
ría aplicar a sustancias persistentes y bioa-
cumulativas, ya que sus propiedades intrín-
secas hacen que la exposición sea, en la
práctica, imposible de controlar. Aunque
sólo se trate de pequeñas cantidades proce-
dentes de fuentes distintas, estas sustancias

se acumulan en la cadena alimenticia y, en
consecuencia, en los seres humanos.

La UE se encuentra en el proceso de
ratificación del Convenio de Estocolmo
sobre COPs y ve la nueva legislación
REACH como «un instrumento apropiado
para implantar las medidas necesarias de
control de producción, comercialización y
uso de las sustancias ya clasificadas y de las
nuevas sustancias químicas y pesticidas que
posean las propiedades de los contaminan-
tes orgánicos persistentes.” (EU 2004) 

En 1998, la Unión Europea

7 http://www.pops.int/documents/convtext/convtext_en.pdf

La sustitución es la solución
a la contaminación
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No obstante, si pretendemos que REACH
proporcione medidas efectivas de protec-
ción contra las sustancias contaminantes,
jamás se deberían conceder autorizaciones
de uso si existen alternativas viables y más
seguras. Se trata de abandonar el ‘adecuado
control’ y de adoptar el mandato de susti-
tución. 

Si el mandato se convierte en uno
de los principios básicos de la legislación
de la UE habremos dado un gran paso
hacia adelante por liberar nuestro medio
ambiente, nuestras casas y nuestras vidas
de sustancias químicas que pueden pene-
trar en nuestros cuerpos, permanecer en
ellos y provocarnos cáncer, alteraciones
genéticas o cualquier otro de los efectos
que conocemos. Hasta que esto ocurra, los
consumidores estamos a merced de la
industria química y de los que usan sus
productos.

Hay compañías que están reaccio-
nando ante la creciente preocupación del
consumidor por el uso de contaminantes
sintéticos. Algunas han emprendido una
política para eliminar ciertas sustancias
peligrosas y sustituirlas por alternativas
más seguras. Disney y otras compañías
deberían seguir su ejemplo. No obstante,
para que el ‘mandato de sustitución’ se ins-
titucionalice y se implante en las normati-
vas empresariales es necesario legislar. El
Convenio de Estocolmo y la reforma de la
legislación química europea, REACH,
deben proporcionar el marco legal que
sirva de base a un futuro sin contaminan-
tes.

Véanse los datos sobre riesgos, uso, distri-
bución ambiental y presencia en el cuerpo
humano de cada sustancia en el Anexo A. 

Los métodos de muestreo y los resultados
de los análisis se encuentran en el Anexo
B. 

* * * * * * 

* * * * * * 

INFORMES DE GREENPEACE
RECOMENDADOS

“Legado Químico: contaminación en la
Infancia“ Versión en español, febrero
2004
“Consumiendo Química: las sustancias
peligrosas en el polvo doméstico como
indicador de la exposición química en
el hogar”, octubre 2003

Disponibles en 
www.greenpeace.org/espana_es/

“Safer Chemicals within Reach – Using
the Substitution Principle to drive
Green Chemistry, octubre 2003”

Disponible en www.greenpeace.org
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RESUMEN DE LOS RESULTADOS ANALÍTICOS SOBRE LOS GRUPOS 
DE SUSTANCIAS QUÍMICAS CLAVE EN PRENDAS DE DISNEY

DIBUJO DISNEY,
TIPO DE PRENDA Y
PAÍS DE VENTA TIENDA

SUMA TOTAL
DE FTALATOS

Mg/kg

SUMA TOTAL DE
ALQUILFENOLES

ETOXILADOS
mg/kg

Camiseta Tigger,
Dinamarca

H&M 1,4 620

Carrefour 101.150.8

Wal Mart 96.050.6 34,1

C&A 170.036 1.220

El Corte Ingles S.A. 57.129.1 122

Disney store
London

791,6 1.045

Disney Store 42.913 49

Tesco 200.000 1.153

Farmers Trading
Co.

17,9 440

C&A 73,1 1.700

Marks & Spencer 7.770 1.190

Fru Lyng 92.729 *

Woolworth 12 357

Disney Store 1.838 *

Disney outlet in
SM dept store

12 548

Produced for
Rolfy S.A. Bajo

2.303.7 640

Constant Gain
International Ltd.

87.340 83

Disney outlet at Emporium
Shopping Mall, Bangkok 

41,6 1.390

ToysRUS,
Hamburg-Eidelstedt

320.000 73,2

Camiseta Mickey
Mouse, Bélgica

Camiseta Princesa,
Canadá

Camiseta Pato Donald,
Países Bajos

Camiseta Minnie Mouse,
España

Camiseta Buscando a
Nemo, Reino Unido

Camiseta Mickey Mouse, 
EEUU

Babero Tigger,
Eslovaquia

Camiseta Blancanieves,
Nueva Zelanda

Pijamas Minnie Mouse,
Austria

Camiseta Buscando a
Nemo, Turquía

Ropa interior Mickey
Mouse, Noruega

Pijamas Planeta del
Tesoro, México

Ropa interior
Blancanieves, Francia

Camiseta Buzz
Lightyear, Filipinas

Camiseta Princesa
Ariel, Argentina

Sudadera Mickey Mouse, 
China

Camiseta Blancanieves,
Tailandia 

Impermeable de PVC Winnie
the Pooh, Alemania

264,3

14
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Las concentraciones se
indican por unidad de
masa de las partes
estampadas y no por
unidad de masa de las
prendas en su totali-
dad. 

Las empresas que
manejan estos produc-
tos deberían revisar
sus políticas y adoptar
estándares de produc-
ción limpios, de la
misma manera que lo
están haciendo Hennes
& Mauritz y Marks &
Spencer.

nd = por debajo del límite
de detección
* = no analizado por mues-
tra insuficiente

76 38

2.600 0,1 nd

1,3 nd

1,4 0,017 nd

0,21 0,0069 1.100

0,14 0,018 nd

0,2 0,018 25

0,21 nd 90

0,41 0,02 *

0,42 0,014 86

0,22 0,018 *

0,14 nd 100

1,3 0,017 *

3,2 0,015 nd

0,73 nd 23

8,3 0,011 nd

0,45 0,015 230

0,33 0,0073 nd

4

14

474

8

nd

12

nd

36

nd

nd

*

nd

*

34

8

nd

50

1.129

nd

nd

SUMA TOTAL 
DE 
ORGANO-ESTÁNNICOS
microg/kg

PLOMO 
mg/kg

CADMIO
mg/kg

FORM-ALDEHÍDO
mg/kg

0,23 nd 32nd
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Ta i l a n d i aC h i n aA r g e n t i n a

Tu r q u í a
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ANÁLISIS DETALLADO DE
RESULTADOS Y RIESGOS QUÍMICOS

ANEXO A

Análisis de los resultados

Peligros

El anexo A proporciona un análisis más
detallado de los resultados y más informa-
ción sobre los distintos ftalatos, organoes-
tánnicos y otras sustancias detectadas en
prendas infantiles de Disney. Además se
precisan los usos habituales de estas sustan-
cias químicas, sus efectos medioambientales,
sobre la salud humana y, siempre que exis-
tan datos, las concentraciones encontradas
en cuerpos de adultos y niños. Finalmente
se exponen qué restricciones y controles
existen para las sustancias en cuestión.

Véanse los resultados completos obtenidos
por el laboratorio Eurofins en el Anexo C.

Los ftalatos se detectaron en las 19 prendas
de Disney analizadas para este informe. Los
niveles se indican en mg de ftalato por kg
de tejido estampado y varían entre el 1,4
mg/kg de la camiseta Tigger de Dinamarca
y los 200.000 mg/kg del babero Tigger eslo-
vaco. 

La concentración más alta de ftalatos, con
320.000 mg/kg, se detectó en el impermea-
ble de PVC con el dibujo de Winnie Pooh
que se compró en Alemania. Esta prenda
era distinta de los demás productos, todos
ellos tejidos regulares con motivos estampa-
dos.

Los resultados muestran grandes diferencias
en cuanto al tipo y a las concentraciones de
las sustancias químicas detectadas en las
muestras. Los ftalatos predominantes en
esta investigación fueron el dietilhexil ftala-
to (DEHP), el bencilbutil ftalato (BBP), el
di-isononil ftalato (DINP) y el diheptil fta-
lato (DHP). En la muestra de EE UU se
encontraron otros ftalatos no identificados.
Las prendas de Bélgica y Eslovaquia tenían
concentraciones muy altas de ftalatos en las
partes estampadas de los tejidos.
Probablemente fueran estampados plastisol
a base de PVC.

Los estampados de PVC blando son una de
las aplicaciones de este material, lo que
puede provocar la exposición prolongada de

FTALATOS

MUESTRAS

Dibujo Disney, Ftalatos
tipo de prenda y país de venta mg/kg

Camiseta Tigger, Dinamarca 1,4
Camiseta Mickey Mouse, Bélgica 101.150,8
Camiseta Princesa, Canadá 96.050,6
Camiseta Pato Donald, Países Bajos 170.036
Camiseta Minnie Mouse, España 57.129,1
Impermeable de PVC Winnie the Pooh, Alemania 320.000
Camiseta Buscando a Nemo, Reino Unido 791,6
Camiseta Mickey Mouse, EEUU 42.913
Babero Tigger, Eslovaquia 200.000
Camiseta Blanca Nieves, Nueva Zelanda 17,9
Pijamas Minnie Mouse, Austria 73,1
Camiseta Buscando a Nemo, Turquía 7.770
Ropa interior Mickey Mouse, Noruega 92.729
Pijamas Planeta del Tesoro, México 12
Ropa interior Blancanieves, Francia 1.838
Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas 12
Camiseta Princesa Ariel, Argentina 2.303,7
Sudadera Mickey Mouse, China 87.340
Camiseta Blancanieves , Tailandia 41,6

Los ftalatos en prendas de vestir se liberan al medio
ambiente al lavar la ropa. Se desprenden durante el
lavado y se liberan a través de las plantas de depu-
ración o de los lodos de las aguas residuales
(Danish EPA 1998). Los ftalatos están reconocidos
como los contaminantes sintéticos más abundantes
y extendidos (Mayer et al. 1972) que ha producido
el hombre, por lo que nuestra exposición a ellos es
generalizada y crónica. Los ftalatos son relativamen-
te persistentes, sobre todo en suelos y sedimentos.
La exposición directa a los ftalatos en prendas de
vestir puede darse simplemente por su uso diario.

1. FTALATOS 

18
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Ftalatos en el cuerpo humano 

los niños a los ftalatos a través del contacto
directo con la piel. A ésto, habría que aña-
dirle el potencial de inhalación e incluso de
ingestión de cantidades adicionales. Los fta-
latos analizados en este informe son: DBP,
BBP, DEHP, DINP, DIDP y DEP. (Véanse
los resultados completos en el Anexo B).

El DEHP sigue siendo el ftalato más usado
en Europa. De hecho constituye alrededor
de un 30% del mercado de plastificantes en
Europa occidental (EC, 2004). Es una cono-
cida sustancia tóxica que altera el desarrollo
testicular en mamíferos y que la UE clasifi-
ca como “tóxica para la reproducción” (EU
2003a). También la UE clasifica el DBP
(dibutil ftalato) como “tóxico para la repro-
ducción” (EU 2003a). Investigaciones muy
recientes apuntan a posibles efectos de un
subproducto del DEP(dietil ftalato) (Duty
et al. 2003) sobre el desarrollo de esperma-
tozoides humanos. Este ftalato se usa a
menudo en cosméticos y perfumes y, hasta
la fecha, se le consideraba relativamente
insignificante a nivel toxicológico. 

Existe una preocupación fundamental entre
los científicos relacionada con la toxicidad
de los ftalatos para la fauna y los seres
humanos, a pesar de que los mecanismos
exactos y los niveles de toxicidad varían de
un compuesto a otro. En muchos casos son
los metabolitos de los ftalatos los que pose-
en la mayor toxicidad (Dalgaard et al. 2001
and Ema, M. & Miyawaki, E. 2002). En
cuanto a los seres humanos, aunque puede
darse una exposición significativa a través de
alimentos contaminados (el Comité
Científico de la Toxicidad, la Ecotoxicidad y
el Medio Ambiente (inglés CSTEE), ha
identificado posibles riesgos por intoxica-
ciones secundarias, es decir, por la acumula-
ción de ftalatos en la cadena alimentaria) es
probable que la exposición directa a los fta-
latos a través de productos de consumo y/o
material médico sea muy significativa. El
ejemplo más conocido quizá sea el de la
exposición de niños pequeños a los ftalatos

en mordedores de PVC blando (Stringer et
al. 2000) prohibidos actualmente por una
ley de emergencia de la UE (véanse
«Controles existentes»). 

Dado su extendido uso en materiales de
construcción y productos domésticos, los
ftalatos son contaminantes muy comunes en
ambientes interiores (Otake et al. 2001,
Wilson et al. 2001). Se sabe también que son
componentes sustanciales del polvo domés-
tico, sobrepasando en algunos casos 1 g/kg
de la masa total de polvo (Butte y Heinzow
2002; Santillo et al. 2003). 

Algunos estudios recientes han revelado la
presencia de ftalatos y sus metabolitos pri-
marios en el cuerpo humano (Colon et al.
2000, Blount et al. 2000). Los metabolitos
de ftalatos en la orina humana demuestran
una exposición generalizada a estas sustan-
cias (Barr et al., 2003; CDC, 2003; Koch et
al., 2003).  En un estudio sobre el desarrollo
prematuro (telarquia) de los pechos en
niñas de 6 a 8 años se encontraron ésteres
de ftalato en un 68% de las muestras de
suero de las pacientes. Las concentraciones
más altas correspondían a los ésteres de fta-
lato DEHP y DBP, que son los de uso
comercial más frecuente. En las muestras
que presentaban altas concentraciones de
DEHP también se detectó uno de los meta-
bolitos del DEHP, el mono (2-etil hexil) fta-
lato (MEHP). El DEHP se detectó solamen-
te en un 14% de las muestras de control y,
además, en concentraciones más bajas. 

Estudios llevados a cabo con animales
demuestran que los ftalatos atraviesan la
placenta para infiltrarse en la leche materna
(Dostal et al. 1987; Parmar et al. 1985;
Srivastava et al. 1989); de esa manera, los
fetos en desarrollo y los niños recién naci-
dos reciben ftalatos de sus madres. Además,
parece ser que los niños están más expuestos
a los ftalatos que los adultos. De los siete
metabolitos de ftalatos buscados en la orina

19
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Los ftalatos tienen muchas aplicaciones,
aunque la más importante con diferencia
sea la de aditivo plastificante (flexibilizan-
te) para ablandar el PVC. Se producen en
cantidades muy elevadas. En Europa, por
ejemplo, se sobrepasa el millón de tonela-
das al año (CSTEE 2001a).

El uso de ftalatos provoca grandes emisio-
nes de estas sustancias al medio ambiente
(tanto interior como exterior) durante la
vida útil de los productos y, luego, al con-
vertirse en residuos siguen liberándose.
Esto provoca que en la UE se acumulen
miles de toneladas tóxicas cada año
(CSTEE 2001a). Los ftalatos en prendas de
vestir comienzan a liberarse al medio
ambiente durante el lavado, en las aguas
de las plantas depuradoras o en los lodos
de aguas residuales (Danish EPA 1998).
Como consecuencia de ello, hace ya
mucho tiempo que los ftalatos forman
parte de los contaminantes sintéticos más
frecuentes y extendidos (Mayer et al. 1972),
por lo que nuestra exposición a los mis-
mos es generalizada y crónica. Aunque se
pueden degradar un poco, los ftalatos son
relativamente persistentes, especialmente
en suelos y sedimentos. Tienen además la
habilidad inherente de acumularse en teji-
dos biológicos, aunque es indudable que la
exposición continua contribuye per se a la
acumulación. Existen evaluaciones de ries-
gos realizadas por la UE que documentan
la amplia distribución de los ftalatos al
medio ambiente (véase CSTEE 2001b,c). 

Actualmente, hay muy pocos controles en
la comercialización y uso de ftalatos, a
pesar de su toxicidad, los volúmenes utili-
zados y la tendencia de estos productos a

liberarse al medio ambiente. El más cono-
cido de los controles existentes es la pro-
hibición de emergencia en toda la UE de
seis ftalatos que se usaban para fabricar
mordedores. Esta ley entró en vigor en
1999 y, desde entonces, se viene renovando
regularmente (EU 2003b). Aunque con ella
se ha eliminado una importante fuente de
exposición (juguetes), se sigue ignorando
la exposición a través de otros productos
de consumo y a través del material médico
de PVC. 

En las conclusiones de la evaluación de
riesgos del DEHP elaborada por la UE,
hay propuestas para prohibir su uso en
determinados materiales médicos y para
establecer severas restricciones en otros
tipos de aplicaciones, aunque éstas se
siguen discutiendo a nivel europeo. Hasta
ahora no se han presentado propuestas
formales relacionadas con los demás ftala-
tos evaluados por la UE. 

En 1998, la Reunión Ministerial de
OSPAR (Convenio Oslo-Paris) marcaba el
objetivo de eliminar por completo verti-
dos, emisiones y liberaciones de todas las
sustancias peligrosas al medio ambiente
marino para el año 2020 – el objetivo de
cese dentro de “una generación”. Los fta-
latos DBP y DEHP se encontraban en la
primera lista prioritaria de sustancias quí-
micas a eliminar (OSPAR 1998). El DEHP
también se propuso como “sustancia peli-
grosa prioritaria” bajo la Directiva Marco
del Agua de la UE (2001). Pero aunque ya
debían haberse tomado medidas para pre-
venir la contaminación de las aguas en
toda Europa, continúan la discusión sobre
esta clasificación.

Se encontraron alquilfenoles etoxilados en
todas las prendas de Disney analizadas
(17). Se detectaron nonilfenoles etoxilados
(NFEs) a niveles comprendidos entre los
31 y los 1.200 mg/kg de tejido estampado y

Usos

2. ALQUILFENOLES ETOXILADOS

Distribución en el medio ambiente 

Controles existentes 

para el estudio estadounidense de los CDC,
losniveles más altos, correspondientes a los
DEHP, DBP y monobencil ftalatos, se
detectaron en el grupo más joven analizado:
niños de 6 a 11 años (CDC 2003).
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octilfenoles etoxilados (OFEs) a niveles
entre el 1,2 y los 650 mg/kg, con lo que la
suma de alquilfenoles etoxilados en los
estampados del vestuario Disney se sitúa
entre 34.1 y 1.700 mg/kg. (Eurofins 2003).

La amplia gama de concentraciones
demuestra que es posible fabricar tejidos
estampados que contengan niveles de OFEs
con valores reducidos en la escala mg/kg
(ppm). Los niveles de NFEs más altos fue-
ron de 1.700 mg/kg (0,17% del peso de la
parte estampada del tejido). En algunas
prendas se detectaron niveles de NFEs más
reducidos, de 49 a 83 mg/kg. Dada la toxi-
cidad de estos compuestos y de sus subpro-
ductos es necesario una urgente investiga-
ción sobre las posibles fuentes de NFEs y
OFEs en tejidos para eliminarlos en los
productos finales y en la manufactura de
tejidos. 

El uso más conocido de los alquilfenoles
etoxilados (AFEs) probablemente sea en
detergentes industriales, aunque estas sus-
tancias químicas y los alquilfenoles de los
que derivan (que no se han cuantificado en
este informe) tengan muchas otras aplica-
ciones comerciales. 

Los principales peligros asociados con los
AFEs resultan de su degradación parcial en
etoxilatos de cadena más corta y en los
mismos alquilfenoles (AFs) de los que deri-
van (es decir, NF y OF). Ambos son persis-
tentes, bioacumulativos y tóxicos para los
organismos acuáticos. La UE ha identifica-
do riesgos importantes para el medio acuá-
tico, la tierra y los organismos mayores a
través de intoxicaciones secundarias (es
decir, como resultado de la acumulación de
NF en los alimentos (EC 2002a)), deriva-
dos de muchos de los usos actuales de los
NFEs. 

El peligro más reconocido asociado a 
NFs y octilfenoles es sin duda su actividad
estrogénica, es decir, su capacidad de simu-
lar hormonas estrogénicas naturales. Esto
puede causar alteraciones en el desarrollo
sexual de algunos organismos, entre las que
destacan la feminización de peces (Jobling
et al. 1995, 1996), un factor que se conside-
ra ha contribuido de forma significativa a
los cambios generalizados en el desarrollo
sexual y en la fertilidad de los peces que
habitan en ríos del Reino Unido. Jobling et
al. (2002) y Atienzar et al. (2002) han des-
crito recientemente los efectos directos de
NFs en la función y estructura del ADN en
las larvas de percebes, un mecanismo que
puede ser responsable de los efectos de dis-
rupción hormonal observados en otros
organismos.

Los peligros para la salud humana siguen

Peligros de los alquilfenoles 
y sus etoxilados

ALQUIFENOLES

MUESTRAS

Dibujo Disney, Alquilfenoles
tipo de prenda y país de venta etoxilados mg/kg

Camiseta Tigger, Dinamarca 620
Camiseta Mickey Mouse, Bélgica 264,3
Camiseta Princesa, Canadá 34,1
Camiseta Pato Donald, Países Bajos 1220
Camiseta Minnie Mouse, España 122
Impermeable de PVC Winnie the Pooh, Alemania 73,2
Camiseta Buscando a Nemo, Reino Unido 1045
Camiseta Mickey Mouse, EEUU 49
Babero Tigger, Eslovaquia 1153
Camiseta Blanca Nieves, Nueva Zelanda 440
Pijamas Minnie Mouse, Austria 1700
Camiseta Buscando a Nemo, Turquía 1190
Ropa interior Mickey Mouse, Noruega *
Pijamas Planeta del Tesoro, México 357
Ropa interior Blancanieves, Francia *
Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas 548
Camiseta Princesa Ariel, Argentina 640
Sudadera Mickey Mouse, China 83
Camiseta Blancanieves , Tailandia 1390

Análisis de los resultados
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sin estar claros, aunque en estudios recien-
tes se hayan destacado riesgos de relevancia
directa para los humanos. Por ejemplo,
Chitra et al. (2002) y Adeoya- Osiguwa et
al. (2003) describen efectos sobre la fun-
ción espermática en mamíferos y, reciente-
mente, se han documentado daños en el
ADN de linfocitos humanos (Harreus et al.
2002).

Son muy pocos los estudios sobre los nive-
les de contaminación del cuerpo humano
con alquilfenoles, pero los que se han rea-
lizado demuestran claramente que los
niños se contaminan antes y después de
nacer (Guenther et al. 2002, Takada et al.
1999). Ha sido detectado nonilfenol en
cordones umbilicales (Takada et al. 1999),
confirmando así el hecho de que atraviesa
la placenta pasando de la madre contami-
nada al feto en desarrollo. Los autores des-
tacan la necesidad de realizar más estudios
con un mayor número de cordones umbili-
cales y análisis de sangre materna para
poder estimar la fracción de contaminantes
que consiguen pasar de la sangre al feto.
El nonilfenol también contamina la leche
materna (Guenther et al. 2002).

Los alquilfenoles (AFs) son sustancias quí-
micas no halogenadas y fabricadas casi
exclusivamente para producir alquilfenoles
etoxilados (AFEs), un grupo de surfactan-
tes no iónicos. Los AFEs más usados son
los nonilfenoles etoxilados (NFEs) y, en
menor grado, los octilfenoles etoxilados
(OFEs). Los NFEs se han usado como sur-
factantes, emulsionantes, dispersantes y/o
humectantes en varias aplicaciones indus-
triales y de consumo. De las 77.000 tonela-
das que se usaron en Europa occidental en
1997, un 10% se usaron en acabados textiles
(OSPAR 2001). Los AFEs se encuentran en

detergentes industriales como los que se
usan para el lavado de lana y el acabado de
metales, en procesos industriales como la
polimerización de emulsiones, en acabados
de cuero y textiles e incluso en el lubrican-
te espermicida nonoxinol-9. Fuera de
Europa, los AFEs pueden acabar en
muchos productos domésticos como los
detergentes líquidos en EEUU. Una vez
liberados al medio ambiente, los AFEs
pueden degradarse en AFs, que son persis-
tentes, bioacumulativos y tóxicos para la
vida acuática. 

El nonilfenol y sus derivados se encuentran
muy dispersos en aguas dulces, aguas mari-
nas y, especialmente, en sedimentos, en los
cuales se acumulan estos compuestos per-
sistentes. Al ser vertidos al agua, AFEs y
AFs se convierten en componentes comu-
nes en los lodos de aguas residuales,
incluidos aquellos que se aplican en las tie-
rras de cultivo (Danish EPA 1998). La
investigación de los niveles existentes en la
fauna es aún muy limitada, aunque se han
publicado informes que documentan nive-
les de contaminación significativos en
peces y aves acuáticas y en aguas que discu-
rren bajo plantas de producción o aplica-
ción de AFEs. Es un hecho conocido que,
tanto el NF como el OF se acumulan en
los tejidos de los peces y de otros organis-
mos (OSPAR 2001, EC 2002a).
Investigaciones recientes demuestran la
presencia generalizada de NF en varios
productos alimenticios en Alemania
(Guenther et al. 2002), aunque falta evaluar
a fondo las consecuencias de la exposición
humana. Tampoco hay muchos conoci-
mientos en cuanto al alcance y las conse-
cuencias de la exposición directa relaciona-
da con el uso en productos de consumo, a
pesar de que recientemente se hayan detec-
tado residuos de NF y OF contaminando

Usos de los alquilfenoles 
y sus etoxilatos

Liberación de alquilfenoles 
y sus etoxilatos al medio ambiente

Alquilfenoles en el cuerpo humano 
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el polvo doméstico (Butte y Heinzow 2002
y Santillo et al.2003)

En 1998, la Reunión Ministerial de OSPAR
marcaba el objetivo de eliminar por com-
pleto vertidos, emisiones y liberaciones de
todas las sustancias peligrosas al medio
ambiente marino para el año 2020 – el
objetivo de cese en “una generación”. Los
NF/NFEs se incluyeron en la primera lista
prioritaria de sustancias químicas a elimi-
nar (OSPAR 1998). 
Desde entonces, el NF se ha incluido como
“sustancia peligrosa prioritaria” bajo la
Directiva Marco del Agua de la UE (EU
2001), de manera que, dentro de los próxi-
mos 20 años, deberían tomarse medidas
para evitar que se vierta NF a las aguas de
toda Europa (EU 2001). Se está consideran-
do incluir a los OF/OFEs en esta misma
directiva. 

Los bien conocidos peligros medioambien-
tales que presentan los AF/AFEs ya han
provocado algunas restricciones en su uso.
Como ya habíamos mencionado, la evalua-
ción de riesgos realizada por la UE conclu-
ye que es necesario reducir aún más los
riesgos en algunos sectores, a pesar de que
se siguen discutiendo las propuestas para
restringir la comercialización y el uso del
NF y sus derivados. Al mismo tiempo,
existe muy poca información sobre los
usos actuales de NFs, OFs y sus derivados
en productos de consumo y, en consecuen-
cia, sobre nuestra exposición directa a
ellos. 

Los compuestos organoestánnicos estaban
presentes en 10 de los 17 productos de
Disney analizados, en concentraciones
entre 4 y 474 µg/kg (microgramos/kg) de
tejido estampado.

La mayor concentración – 1.129 µg/kg – se
detectó en el impermeable de PVC con el
dibujo de Winnie Pooh, lo que indica que
se usaron organoestánnicos como estabili-
zantes en el PVC.

Las muestras de Bélgica, España, Nueva
Zelanda, Filipinas, Argentina, Tailandia,
EEUU y Canadá contenían entre 4 y 50 µg
de organoestánnicos por kg de tejido
estampado. En los estampados holandeses
y alemanes se detectaron concentraciones
más altas,  de 474  a 1.129 µg/kg. El mono-
butilestaño (MBT) y el dibutilestaño
(DBT) fueron las sustancias que se encon-
traron con más frecuencia y en mayores
concentraciones de todos los organoestán-
nicos analizados. La muestra alemana con-
tenía mayores cantidades de monooctiles-
taño (MOT) y dioctilestaño (DOT). Las

Controles existentes 

COMPUESTOS
ORGANOESTÁNNICOS

MUESTRAS

3. COMPUESTOS
ORGANOESTÁNNICOS

Dibujo Disney, Compuestos
tipo de prenda y país de venta organoestánnicos mµ/kg

Camiseta Tigger, Dinamarca nd
Camiseta Mickey Mouse, Bélgica 4
Camiseta Princesa, Canadá 14
Camiseta Pato Donald, Países Bajos 474
Camiseta Minnie Mouse, España 8
Impermeable de PVC Winnie the Pooh, Alemania 1,129
Camiseta Buscando a Nemo, Reino Unido nd
Camiseta Mickey Mouse, EEUU 12
Babero Tigger, Eslovaquia nd
Camiseta Blanca Nieves, Nueva Zelanda 36
Pijamas Minnie Mouse, Austria nd
Camiseta Buscando a Nemo, Turquía nd
Ropa interior Mickey Mouse, Noruega *
Pijamas Planeta del Tesoro, México nd
Ropa interior Blancanieves, Francia *
Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas 34
Camiseta Princesa Ariel, Argentina 8
Sudadera Mickey Mouse, China nd
Camiseta Blancanieves , Tailandia 50

Análisis de los resultados 
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concentraciones de tributilestaño (TBT)
fueron de 4 a 12 µg/kg, lo que probable-
mente refleje la contaminación con TBT de
otros compuestos organoestánnicos emple-
ados en la manufactura de los tejidos. 

Los organoestánnicos se usan como estabi-
lizantes en el PVC. Los tejidos que inclu-
yen materiales polimerizados, como por
ejemplo las camisetas con estampados, pue-
den contener compuestos organoestánnicos
como el butilestaño o el octilestaño. 

Se sabe que los organoestánnicos son tóxi-
cos a niveles de exposición relativamente
bajos, no sólo para los invertebrados mari-
nos sino también para los mamíferos.  En
invertebrados marinos, el TBT es general-
mente más tóxico que el DBT, que a su vez
es más tóxico que el MBT (Cima et al.
1996). Sin embargo, ésto no es siempre así,
ya que el DBT es más tóxico que el TBT
para algunos sistemas enzimáticos
(Bouchard et al. 1999, Al-Ghais et al. 2000).
El amplio uso de tributilestaño (TBT) en
pinturas antiincrustantes para barcos,
unida a la relativa persistencia de butilesta-
ños y su afinidad con los tejidos biológi-
cos, es la causa de su presencia generaliza-
da en peces, focas, ballenas y delfines de
las zonas marinas más importantes
(Kannan et al. 1996 Iwata et al. 1995,
Ariese et al. 1998). En uno de los pocos
estudios que se han llevado a cabo,
Takahashi et al. (1999) informa sobre la
presencia de residuos de butilestaño en los
hígados de los monos y otros mamíferos
en Japón, incluidos hígados humanos, y
sugiere que su uso en productos de consu-
mo puede representar una importante
fuente de exposición.

Se ha comprobado que los compuestos
organoestánnicos tienen propiedades inmu-
notóxicas y teratogénicas (que influyen en
el desarrollo) también en mamíferos

(Kergosien and Rice 1998), siendo de nuevo
el DBT a menudo más tóxico que el TBT
(De Santiago y Aguilar-Santelises 1999). El
DBT es neurotóxico para las células de
cerebros de mamíferos (Eskes et al. 1999).
Ema et al. (1996, 1997) demostraron la
importancia del momento concreto de
exposición al DBT en el desarrollo de
defectos en embriones de ratas. Hace poco,
Kumasaka et al. (2002) han descrito los
efectos de estos tóxicos sobre el desarrollo
testicular de ratones.

La importancia de la exposición humana a
compuestos organoestánnicos a través del
consumo de marisco contaminado han lle-
vado a considerar su potencial inmunotó-
xico en humanos como un efecto paráme-
tro (Belfroid et al. 2000). Mientras que el
marisco probablemente continúa siendo la
fuente predominante de exposición a los
organoestánnicos de muchos consumidores,
puede que la exposición a los productos de
consumo que los contienen y al polvo
doméstico sea también significativa. 

A pesar de que los organoestánnicos, y en
particular el TBT, fueron localizados en
una gran variedad de moluscos, peces, aves
marinas, mamíferos marinos y aves acuáti-
cas (IPCS, 1999), los niveles de contamina-
ción humana son prácticamente desconoci-
dos. Takahashi et al. (1999) encontraron
butilestaños en hígados humanos masculi-
nos en concentraciones de 59 a 96 ng/g
(con una media de un 79% de TBT). Lo et
al (2003) pudieron identificar recientemen-
te TPT en sangre humana, en concentra-
ciones de 0,17 a 0,67 mg/L. No hay infor-
mes disponibles sobre  contaminación
infantil.

Las aplicaciones principales de los com-
puestos organoestánnicos son tres:

Usos

Compuestos organoestánnicos 
en el cuerpo humano 

Peligros 
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1. TBT en pinturas antiincrustantes para
barcos que, como resultado de su extenso
uso, ha causado alteraciones en el desarro-
llo sexual de los caracoles marinos;
2. Trifenilestaño (TPT) como pesticida y 
3. Compuestos de butil y octilestaño como
plastificantes en polímeros.

Muchos productos textiles que llevan polí-
meros, como camisetas estampadas, vendas
sanitarias y pañales, pueden contener com-
puestos organoestánnicos (Gaikema F.J. et
al 1999). En algunos casos, los compuestos
organoestánnicos sirven de fungicidas en
tejidos expuestos a condiciones climáticas
extremas, por ejemplo en toldos o en ropa
deportiva. Aunque la mayor parte del TBT
se usa en pinturas antiincrustantes, tam-
bién se utiliza como agente antimoho en
algunos productos de consumo como
alfombras, textiles y suelos de PVC
(Allsopp et al. 2000, 2001). Los más abun-
dantes son, sin embargo, el MBT y el DBT,
usados como estabilizantes al calor en pro-
ductos de PVC rígidos (tuberías, paneles) y
blandos (revestimiento de paredes, mue-
bles, suelos, juguetes), así como en ciertos
revestimientos de vidrios (Matthews 1996).
El PVC representa aproximadamente dos
terceras partes del consumo mundial de
estos compuestos (Sadiki and Williams
1999) y alcanzan hasta un 2% del peso del
producto final. Según los datos de la
industria (Ortepa 2004), en el año 1995 se
usaron unas 15.000 toneladas de compues-
tos organoestánnicos en la producción
europea de PVC. 

Es comprensible que la mayor parte de las
investigaciones sobre la distribución
ambiental de los compuestos organoestán-
nicos se centrasen en la contaminación del
medio ambiente marino por el TBT y sus
derivados (incluido el DBE). El uso global
de pinturas antiincrustantes a base de TBT
ha provocado una contaminación global.
La relativa persistencia de butilestaños,

junto a su afinidad por tejidos biológicos,
ha provocado que están en los peces, las
focas, las ballenas y los delfines de todas
las zonas marinas importantes (Kannan et
al. 1996; Iwata et al. 1995; Ariese et al.
1998). 

Hay mucho menos información en cuanto a
la distribución de los organoestánnicos en
otros medios naturales. En uno de los
pocos estudios realizados, Takahashi et al.
(1999) informaban sobre la presencia de
residuos de butilestaño en el hígado de
monos y otros mamíferos en Japón,  así
como en hígados humanos. El estudio suge-
ría que el uso en productos de consumo
podría ser una fuente de exposición impor-
tante. Ya hemos tratado la presencia de
compuestos organoestánnicos en una gran
variedad de materiales de construcción y
productos de consumo, especialmente en
productos de PVC. También se ha reconoci-
do hace tiempo que los plastificantes de
butilestaño pueden migrar de tales produc-
tos durante su uso corriente (Sadiki and
Williams 1999, Santillo et al. 2003). 

Hasta la fecha, los controles legislativos de
compuestos organoestánnicos se han cen-
trado en las pinturas antiincrustantes a
base de TBT. Después de que Francia y el
Reino Unido prohibiera usarlos en peque-
ñas embarcaciones, en 1991 se consiguió la
prohibición en toda la UE para embarca-
ciones de menos de 25 m de eslora (Evans
2000). Más reciente es el acuerdo alcanza-
do por la Organización Marítima
Internacional (OMI) que ha decidido eli-
minar el uso de TBT  (a partir de enero
del 2003) y la presencia de TBT en barcos
(a partir del 2008) en el marco del
Convenio sobre Sistemas Antiincrustantes
Dañinos (OMI 2004). La primera de estas
fechas límite ha sido traspuesta reciente-
mente a la ley de la UE (UE 2002a). Las
sustancias que contienen TBT también son
“sustancias peligrosas prioritarias” bajo la

Distribución en el medio ambiente 

Controles existentes 
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Directiva Marco del Agua de la UE (EU
2001), de manera que su vertido en aguas
europeas debería cesar en los próximos 20
años. 

Al mismo tiempo, y a pesar de la toxicidad
para los mamíferos, el TBT y otros butiles-
taños y octilestaños se siguen usando como
aditivos en algunos productos de consumo.
Los compuestos organoestánnicos no debe-
rían estar permitidos en los productos tex-
tiles que pretendan conseguir una “eco-eti-
queta” dentro de la UE (EU 2002b). Por
otro lado, es legal usarlos, a no ser que los
materiales tratados se usen en contacto con
el agua. Esto ocurre a pesar de que la
Directiva de Etiquetado de la UE clasifica
el TBT como “perjudicial en contacto con
la piel, tóxico si se ingiere e irritante para
los ojos y la piel” y como sustancia que
representa “graves peligros para la salud en
caso de exposición prolongada por inhala-
ción o ingestión”. 

En 2001, Alemania le notificó a la Unión
Europea su intención de introducir contro-
les más estrictos para los organoestánnicos,
incluidos controles de su uso en productos
de consumo. La Comisión Europea los
rechazó y los calificó de “inadmisibles”
(EC 2002). En 1998, la Reunión Ministerial
de OSPAR marcaba el objetivo de eliminar
por completo vertidos, emisiones y libera-
ciones de todas las sustancias peligrosas al
medio ambiente marino para el año 2020 –
el objetivo de cese dentro de “una genera-
ción” – e incluyó los compuestos organoes-
tánnicos en la primera lista prioritaria de
sustancias a eliminar (OSPAR 1998). En un
principio, las medidas adoptadas por
OSPAR se centraron en conseguir sacar
adelante el Convenio de la OMI sobre
Sistemas Antiincrustantes Dañinos
(OSPAR 2000). En 2001, OSPAR comenzó
a pensar en la posibilidad de actuar contra
otras aplicaciones y otros compuestos
organoestánnicos además del TBE, inclui-

do el uso generalizado de los estabilizantes
de butilestaño, aunque, hasta el momento,
no se han propuesto más medidas.

El plomo estaba presente en todas las
prendas analizadas (19) a niveles compren-
didos entre 0,14 y 2.600 mg/kg. La mayoría
de los estampados analizados presentaban
concentraciones de bajo nivel (<10 mg/kg).
No obstante, hubo muestras de Bélgica y
Canadá con concentraciones de 76 y 2600
mg/kg respectivamente.

La exposición a este metal pesado tóxico
puede tener varios efectos entre los que
cabe destacar la anemia y alteraciones del
sistema nervioso, del sistema reproductivo
y de los riñones. Los efectos tóxicos del
plomo son los mismos por ingesión o por
inhalación. Especialmente preocupantes
son los impactos del plomo en el desarro-
llo del sistema nervioso infantil, que pue-

PLOMO

MUESTRAS

4. PLOMO 

Peligros 

Dibujo Disney, Plomo
tipo de prenda y país de venta mg/kg

Camiseta Tigger, Dinamarca 0,23
Camiseta Mickey Mouse, Bélgica 76
Camiseta Princesa, Canadá 2.600
Camiseta Pato Donald, Países Bajos 1,3
Camiseta Minnie Mouse, España 1,4
Impermeable de PVC Winnie the Pooh, Alemania 0,33
Camiseta Buscando a Nemo, Reino Unido 0,21
Camiseta Mickey Mouse, EEUU 0,14
Babero Tigger, Eslovaquia 0,2
Camiseta Blanca Nieves, Nueva Zelanda 0,21
Pijamas Minnie Mouse, Austria 0,41
Camiseta Buscando a Nemo, Turquía 0,42
Ropa interior Mickey Mouse, Noruega 0,22
Pijamas Planeta del Tesoro, México 0,14
Ropa interior Blancanieves, Francia 1,3
Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas 3,2
Camiseta Princesa Ariel, Argentina 0,73
Sudadera Mickey Mouse, China 8,3
Camiseta Blancanieves , Tailandia 0,45
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den disminuir para siempre el cociente
intelectual (CI) (Nielsen et al. 2001;
ATSDR 2000, Bernard et al. 1995, Goyer
1993). Cada vez son mayores las evidencias
que no existan concentraciones de plomo
en la sangre sin efectos tóxicos. El sistema
nervioso central en desarrollo se considera
particularmente vulnerable (ATSDR 2000,
Goyer 1993). Esta sustancia no tiene ningu-
na función biológica conocida y es muy
tóxica para las plantas, los animales y los
humanos (Danish EPA 1998).

Desde el año 1976, los Centros de Control
y Prevención de Enfermedades (CDC) nor-
teamericanos llevan analizando los niveles
de plomo en la sangre infantil como parte
de un plan de supervisión a nivel nacional. 

Estos análisis demuestran que los niveles
de plomo en la sangre de los niños entre 1
y 5 años de edad eran de 2,23 microgramos
por decilitro durante los años 1999-2000.
Por suerte, estos niveles se están reducien-
do: de 1991 a1994, los niños de 1 a 5 años
de edad tenían más de 10 microgramos de
plomo por decilitro de sangre; en el perío-
do 1999-2000 sólo un 2,2% de los niños de
estas edades presentaban niveles de más de
10 microgramos por decilitro (USDHSS
2003). Esto demuestra que los esfuerzos de
la salud pública por reducir la exposición
infantil al plomo están mejorando la situa-
ción. No obstante, la exposición de los
niños en los hogares con polvo contamina-
do o con pinturas a base de plomo siguen
siendo un serio problema de salud pública.

El plomo y sus compuestos tienen muchas
aplicaciones. Cada año se usan toneladas de
plomo en productos como baterías, alea-
ciones, quillas (embarcaciones de vela),
munición, aditivos para gasolina y pigmen-
tos. El plomo también se usa como estabi-
lizante en PVC. En 2002, el uso del plomo

era de 120.000 toneladas/año y cubría un
87% del mercado de estabilizantes de PVC
en la Europa occidental (ENDS 2002). 

Cuando se libera plomo al medio ambien-
te, persiste durante mucho más tiempo que
la mayoría de los contaminantes y tiende a
acumularse en suelos y sedimentos
(ATSDR 2000, Alloway 1990). El plomo
es, por tanto, un elemento indestructible
que sólo pasa de un estado a otro. 

La industria de la UE está sujeta a un
acuerdo voluntario para eliminar los esta-
bilizantes de plomo: un 15% para el 2005,
un 50% para el 2010 y el 100% de aquí al
2015. Los estabilizantes de plomo ya no
existen en Suecia. Dinamarca ha prohibido
hace poco la importación, venta y fabrica-
ción de plomo y de productos que contie-
nen plomo (MEE 2000).

Existen alternativas como los estabilizantes
orgánicos o a base de calcio-cinc (ENDS
2003). 

El cadmio se encontró en 14 de las 19
prendas que se analizaron para identificar
este metal pesado, en concentraciones
comprendidas entre 0.0069 y 38 mg/kg de
tejido estampado. La camiseta de Bélgica,
con 38 mg/kg, presentaba una concentra-
ción bastante más alta que las demás pren-
das.

5. CADMIO

Plomo en el cuerpo humano 

Usos

Distribución en el medio ambiente

Controles existentes

CADMIO

MUESTRAS

27



28 I N V E S T I G A C I Ó N  D E  G R E E N P E A C E

C R Í M E N E S  C O R P O R AT I V O S  | L A R O P A T Ó X I C A D E D I S N E Y

_ A n e x o _

El cadmio es un metal pesado muy tóxico
para las plantas, los animales y los huma-
nos. No posee ninguna función bioquímica
conocida (ATSDR 2000, WHO 1992), es
tóxico a niveles muy bajos de exposición y
tiene efectos agudos y crónicos sobre la
salud y el medio ambiente. 

El cadmio, con un periodo de vida media
de 10 a 30 años, es persistente en el medio
ambiente,. En el medio ambiente acuático
los compuestos de cadmio pueden tener
más movilidad que la mayoría de los otros
metales (ATSDR 2000). En forma bioasi-
milable, el cadmio es capaz de acumularse
en muchos organismos acuáticos y terres-
tres. Este metal se acumula especialmente
en los riñones y los daños que provoca en
estos órganos probablemente definan su
efecto crítico (Nordic Council of Ministers
2003).

La acumulación de cadmio en la cadena
alimentaria tiene implicaciones importan-
tes en la exposición humana (ATSDR
2000). La Agencia Internacional para la
Investigación del Cáncer y el
Departamento Norteamericano de Salud y
Servicios Sociales  califican el cadmio y sus
compuestos de cancerígenos para el ser
humano (USDHHS 2000 e IARC 1994). 

Otro de los blancos preferidos del cadmio
son los huesos, en donde la acumulación
de este metal pesado puede causar osteopo-
rosis u osteomalacia (ablandamiento de los
huesos) (WHO 1992, ATSDR 2000).
Además, parece que el cadmio está impli-
cado en el desarrollo de la hipertensión y
de enfermedades del corazón (ATSDR
2000, Goyer 1996 y Elinder & Jarup 1996).  

Los Centros de Control y Prevención de
Enfermedades norteamericanos llevan ana-
lizando los niveles de cadmio en la sangre
infantil desde el año 1976, como parte de
un plan nacional de supervisión. No hay
datos sobre el nivel de cadmio en la sangre
de niños de 1 a11 años de edad, porque la
proporción de resultados por debajo del
límite de detección para es demasiado alta
poder proporcionar resultados válidos.
2.135 personas de edades comprendidas
entre los 12 y los 19 años presentaban una
concentración media de 0,333 microgramos
por decilitro de sangre. 4.200 personas de
20 años o más presentaban una media de
0,468 microgramos por litro de sangre
(USDHSS 2003). 

El cadmio y sus compuestos se usan en el
cromado de metales, en pigmentos para
vidrios y plásticos, como estabilizantes de
PVC y como componentes de varias alea-
ciones (ATSDR 2000, Nordic Council of
Ministers 2003). Los compuestos de cad-
mio sirven de agentes estabilizantes en
PVC, proporcionan resistencia prolongada
a la intemperie, al calor y a los rayos
ultravioleta (UV) para alargar la vida útil
de un producto (OSPAR 2002). Los datos
sobre el flujo de cadmio en la UE en el
año 2000 revelan que ese año se usaron de
300 a 350 toneladas de cadmio en pigmen-
tos y 150 toneladas en estabilizantes (EC
2002).

Usos

Dibujo Disney, Cadmio
tipo de prenda y país de venta mg/kg

Camiseta Tigger, Dinamarca nd
Camiseta Mickey Mouse, Bélgica 38
Camiseta Princesa, Canadá 0,1
Camiseta Pato Donald, Países Bajos nd
Camiseta Minnie Mouse, España 0,02
Impermeable de PVC Winnie the Pooh, Alemania 0,01
Camiseta Buscando a Nemo, Reino Unido 0,01
Camiseta Mickey Mouse, EEUU 0,02
Babero Tigger, Eslovaquia 0,02
Camiseta Blanca Nieves, Nueve Zelanda nd
Pijamas Minnie Mouse, Austria 0,02
Camiseta Buscando a Nemo, Turquía 0,01
Ropa interior Mickey Mouse, Noruega 0,02
Pijamas Planeta del Tesoro, México nd
Ropa interior Blancanieves, Francia 0,02
Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas 0,02
Camiseta Princesa Ariel, Argentina nd
Sudadera Mickey Mouse, China 0,01
Camiseta Blancanieves , Tailandia 0,015

Cadmio en el cuerpo humano

Peligros
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La acumulación de cadmio en la cadena
alimentiaria tiene implicaciones importan-
tes en la exposición humana (ATSDR
2000). Tanto la Agencia Internacional para
la Investigación del Cáncer como el
Departamento Norteamericano de Salud y
Servicios Sociales califican el cadmio y sus
compuestos de cancerígenos para el ser
humano (USDHHS 2000 e IARC 1994).
Los depósitos de basuras son una de las
mayores fuentes antropogénicas de emisión
de cadmio al medio ambiente. El modo
más efectivo de reducir el contenido de
cadmio en el flujo de desechos es retirarlo
de todo tipo de productos destinados a
convertirse en residuo (OSPAR 2000).

En 1998, la Reunión Ministerial de OSPAR
marcaba el objetivo de eliminar por com-
pleto vertidos, emisiones y liberaciones de
todas las sustancias peligrosas al medio
ambiente marino para el año 2020 – el
objetivo de cese dentro de “una genera-
ción” – e incluyó los compuestos de cad-
mio en la primera lista prioritaria de sus-
tancias químicas a eliminar (OSPAR 1998).

En la UE existen varias directivas que
regulan la comercialización de productos
que contienen cadmio. Su uso está prohibi-
do en surfactantes y en agentes colorantes
o estabilizantes para una amplia gama de
productos (incluido el PVC). Existe una
cláusula general de excepción que permite
que el contenido de cadmio exceda del 0,01
% por motivos de seguridad y fiabilidad y
cuando el uso del cadmio sea indispensa-
ble. (Directiva 76/769/EEC, completada
por la Directiva 91/338/EEC).

También están prohibidas las baterías y los
acumuladores que contengan más de un
0,025 % de cadmio o más de un 0,4 % de
plomo en peso, según la Directiva EC
91/157/EEC. La actual revisión de la direc-
tiva de la UE sobre el tratamiento de bate-

rías pretende eliminar materiales peligro-
sos en las mismas, incluidos el cadmio, el
plomo y el mercurio. 

Las Directivas sobre el Desgüace de
Vehículos (Directiva 2000/53/EC) y
Desechos de Equipos Eléctricos y
Electrónicos y sobre Restricción de
Sustancias Peligrosas (Directivas
2002/96/EC y 2002/95/EC respectivamente)
prohiben el uso de plomo, cadmio y otras
sustancias en vehículos nuevos y en equi-
pos electrónicos, salvo algunas excepciones. 

La legislación nacional de algunos estados
miembros de la UE es más severa en cuan-
to al uso de cadmio en productos. En
Suecia sólo se permite usar el cadmio en
ciertas baterías. También está prohibido
usarlo como surfactante, estabilizante y
agente coloreante e importar productos
cuya superficie haya sido tratada con cad-
mio. Las baterías comunes no pueden con-
tener más de un 0,025 % de cadmio en peso
(Förordning (1998:944) om förbud m.m. i
vissa fall i samband med hantering, inför-
sel och utförsel av kemiska produkter.1998-
06-25, Swedish Government). En
Dinamarca existen restricciones similares
para el uso del cadmio como surfactante,
estabilizante y colorante por encima de un
0,0075 % en peso, así como en baterías y
acumuladores por encima de un 0,025 % en
peso (Statutory order No. 1199 af
23/12/1992).

El formaldehído se encontró en 8 de los 16
productos de Disney analizados para iden-
tificar esta sustancia química. Los niveles
varían entre 23 y 1100 mg/kg de tejido
estampado (un máximo de 0.11% en peso de
las partes estampadas). 

La concentración más alta, con 1.100
mg/kg, se detectó en una muestra de tejido
procedente del Reino Unido.

Distribución en el medio ambiente

6. FORMALDEHÍDO 
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El formaldehído puede entrar en el cuerpo
por contacto dérmico y ocular, por inhala-
ción y por ingestión. A pesar de que no se
acumula en el cuerpo, la exposición aguda
puede tener efectos como el asma alérgico
en individuos sensibilizados. El formalde-
hído es un alergeno relativamente fuerte,
por lo que el contacto con productos que
contienen menos de un 1 % de formaldehí-
do ya puede causar alergia (Danish EPA
2004). La toxicidad de la sustancia es
aguda y la Agencia Internacional para la
Investigación del Cáncer (IARC) informa
de que sus efectos cancerígenos son eviden-
tes en experimentaciones animales, por lo
que se ha clasificado como probable cance-
rígeno humano (IARC 1995).

En productos textiles, el formaldehído se
usa para la fabricación de prendas de lava-
do fácil y para la fijación de colorantes.
Algunos agentes de acción intermedia que
se usan en el estampado también pueden

ser fuentes difusas de emisión de formalde-
hído (Danish EPA 2004a). Este tóxico se
usa en varios procesos durante la fabrica-
ción de tejidos. Debido a su volatilidad,
puede pasar fácilmente de tejidos tratados
a no tratados. 

El formaldehído es biodegradable, por lo
que su potencial de acumulación en orga-
nismos acuáticos es considerado más bien
bajo. Los datos del registro IUCLID sobre
posibles efectos en organismos acuáticos se
mueven en un margen de 2 mg/L (Daphnia
magna, 48 h) a 74 mg/l (Scenedesmus qua-
dricauda, 8 d) (Danish EPA, 2001). 

El formaldehído se encuentra clasificado
como sustancia peligrosa en el Anexo 1 de
la Directiva del Consejo de Ministros
67/548/EEC. La UE le atribuye efectos
tóxicos, R23/24/25 (por inhalación, contac-
to dérmico e ingestión) y corrosivos, R34
(causa incendios), Carc3, R40 (posible ries-
go de efectos irreversibles) y R43 (puede
irritar la piel al contacto) (Danish EPA
2001).

Peligros 

* * * * * * 

Distribución en el medio ambiente

FORMALDEHÍDO

MUESTRAS

Dibujo Disney, Formaldehído
tipo de prenda y país de venta mg/kg

Camiseta Tigger, Dinamarca 32
Camiseta Mickey Mouse, Bélgica nd
Camiseta Princesa, Canadá nd
Camiseta Pato Donald, Países Bajos nd
Camiseta Minnie Mouse, España nd
Impermeable de PVC Winnie the Pooh, Alemania nd
Camiseta Buscando a Nemo, Reino Unido 1100
Camiseta Mickey Mouse, EEUU nd
Babero Tigger, Eslovaquia 25
Camiseta Blanca Nieves, Nueva Zelanda 90
Pijamas Minnie Mouse, Austria *
Camiseta Buscando a Nemo, Turquía 86
Ropa interior Mickey Mouse, Noruega *
Pijamas Planeta del Tesoro, México 100
Ropa interior Blancanieves, Francia *
Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas nd
Camiseta Princesa Ariel, Argentina 23
Sudadera Mickey Mouse, China nd
Camiseta Blancanieves , Tailandia 230

Usos

Controles existentes
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El 2 de diciembre del 2003, el laboratorio
Eurofins (Smedeskovvej 38, DK-8464
Galten) recibió 17 muestras de ropa infantil
de Disney. 
Recibieron dos muestras más el 3 y 4 de
diciembre del 2003. Por orden de llegada,
las muestras recibieron números contiguos
del 1 al 16 y del 19 al 21. Las muestras se
almacenaron hasta hasta el análisis a tem-
peratura ambiente. La preparación de las
muestras y su análisis se llevaron a cabo
durante el período del 4 al 23 de diciembre
del 2003.

Se cortó la parte estampada de cada prenda
en forma de rectángulo. Ya que el grosor y
los estampados de cada tejido eran distin-
tos, se determinó la relación peso/grosor
de cada una de las muestras. Las muestras
se cortaron en piezas de 3 a 4 mm y se
mezclaron. Después, se tomaron muestras
parciales de la mezcla y de la manera más
representativa posible para los análisis
siguientes:

Se le añadió diclorometano a la muestra, se
agitó durante 2 horas y se dejó reposar 16
horas a temperatura interior normal. Una
muestra parcial del extracto se analizó

directamente mediante una combinación
de cromatografía de gases y espectrometría
de masas (GC/MS). La cuantificación se
llevó a cabo usando estándares externos
siempre que fue posible.

Incertidumbre: 10-15% DER*
Límite de detección: 1-10 mg/kg

La muestra se extrajo con metanol y una
solución acuosa de acetato amónico. El
extracto se analizó mediante una combina-
ción de cromatografía líquida de alta efi-
ciencia y espectrometría de masas con cap-
tura electrónica de ionización positiva
(LC/MS). Los análisis incluyen octil- y
nonilfenoles etoxilados de 3 a 15 grupos de
etoxilados. Los análisis se llevan a cabo
con dobles determinaciones. 

Incertudumbre: 10-15% DER
Límite de detección:  0.2 mg/kg

La muestra se extrae con ácido acético en
metanol. Después de la filtración y la adi-
ción de un medio acuoso, los compuestos
estánnicos se derivan mediante tetraetilbo-
rato sódico  y se transfieren a n-pentano
mediante derivatización extractiva. A la
fase de pentano se le añade isooctano con-
centrado y se analiza mediante combina-
ción de cromatografía de gases y espectro-
metría de masas (GC/MS) con monitoriza-
ción de ión selectivo de los compuestos
organoestánnicos especificados. El conteni-
do se cuantifica en relación con estándares
relevantes.Ftalatos

Alquilfenoles etoxilados

Compuestos organoestánnicos

MUESTRAS

PREPARACIÓN DE LAS MUESTRAS

ANEXO B
Informe Analítico de Eurofins

¿Qué sustancias quími-
cas encontró el labora-
torio independiente
danés Eurofins?

* DER: Desviación estándar relativa
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_ A n e x o _

Incertidumbre: 10-15% DER
El límite de detección:
Monobutilestaño (MBT): 0.005 mg/kg
Dibutilestaño (DBT): 0.003 mg/kg
Tributilestaño (TBT): 0.002 mg/kg
Trifenilestaño: 0.005 mg/kg
Monooctilestaño: 0.010 mg/kg
Dioctilestaño: 0.005 mg/kg
Triciclohexilestaño: 0.010 mg/kg 

La muestra se extrae con agua desminerali-
zada. El formaldehído reacciona con reac-
tivo de Hantzsch formando 3,5-diacetil-1,4-
dihidrolutidin que se cuantifica espectrofo-
tométricamente.

Incertidumbre: 10-15% DER
Límite de detección: 20 mg/kg 

La muestra se digiere usando ácido nítrico.
El extracto se filtra y las cantidades disuel-
tas de metales especificados se determinan
mediante una combinación de Plasma de
Acoplamiento Inductivo y detección de
masas (ICP/MS).

Plomo:
Incertidumbre: 10% DER
Límite de detección: 0,05 mg/kg 

Cadmio:
Incertidumbre: 10% DER
Límite de detección: 0,005 mg/kg 

Cadmio y plomo

Formaldehído
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RESULTADOS ANALÍTICOS
DE EUROFINS

13

14

15

16

19

20

21

10

1

2

3

4

5

6

7

8

9

11

12

Sustancia MBT DBT TBT TPT
Unidad µg/kg µg/kg µg/kg µg/kgg

Muestra

Camiseta Tigger, Dinamarca nd nd nd nd

Camiseta Mickey Mouse, Bélgica nd nd 4 nd

Camiseta Princess, Canadá nd nd nd nd

Camiseta Donald Duck, Países Bajos 100 370 4 nd

Camiseta Minnie Mouse, España nd 8 nd nd

Impermeable Winnie the Pooh, Alemania 19 100 nd nd

Camiseta Finding Nemo, Reino Unido nd nd nd nd

Camiseta Mickey Mouse, EEUU 7 5 nd nd

Babero Tigger, Eslovaquia nd nd nd nd

Camiseta Blancanieves, Nueva Zelanda 13 23 nd nd

Pijamas Minnie Mouse, Austria nd nd nd nd

Camiseta Finding-Nemo, Turquía nd nd nd nd

Ropa interior Mickey Mouse, Noruega * * * *

Pijamas Planeta del Tesoro, México nd nd nd nd

Ropa interior Snow White, Francia * * * *

Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas 23 11 nd nd

Camiseta Princesa Ariel, Argentina 5 3 nd nd

Sudadera Mickey Mouse, China nd nd nd nd

Camiseta Blancanieves, Tailandia 21 17 12 nd

Nro de muestras positivas 7 8 3 0

Nro de no detectados 10 9 14 17
nd significa por debajo del límite de detección
* significa no analizado por insuficiencia de muestra

RESULTADOS ANALÍTICOS
DE EUROFINS

13

14

15

16

19

20

21

10

Sustancia DBP BBP DEHP DINP
Unidad mg/kg mg/kg mg/kg mg/kg
Muestra

Camiseta Tigger, Dinamarca nd nd 1.4 nd

Camiseta Mickey Mouse, Bélgica 46 4,8 99000 nd

Camiseta Princesa, Canadá 1,6 49 96000 nd

Camiseta Pato Donald, Países Bajos nd 36 170000 nd

Camiseta Minnie Mouse, España 5,3 400 220 53000

Impermeable de PVC Winnie the Pooh, nd nd nd 320000
Alemania
Camiseta Finding Nemo, Reino Unido 1,6 380 410 nd

Camiseta Mickey Mouse, EEUU 13 5900 nd nd

Babero Tigger, Eslovaquia nd nd nd 200000

Camiseta Blancanieves, Nueva Zelanda 3,6 6.4 7,9 Nd

Pijamas Minnie Mouse, Austria 64 nd 9,1 nd

Camiseta Buscando a Nemo, Turquía Nd 290 180 7300

Ropa interior Mickey Mouse, Noruega 41 1600 88 69000

Pijamas Planeta del Tesoro, México nd nd 12 nd

Ropa interior Blancanieves, Francia 770 nd 68 1000

Camiseta Buzz Lightyear, Filipinas nd nd 12 nd

Camiseta Princesa Ariel, Argentina 3,7 nd 2300 nd

Sudadera Mickey Mouse, China 440 22000 2900 19000

Camiseta Blancanieves, Tailandia 32 4,9 4,7 nd

Nro de muestras positivas 12 11 16 7

Nro de no detectados 7 8 3 12
nd significa por debajo del límite de detección
* significa no analizado por insuficiencia de muestra
¤ significa el uso calculado de diisononil ftalato como estándar externo

ANEXO C
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_ I n f o r m e _

_ _

MOT TeBT DOT TCHT Sum de Cadmio Plomo Formal-dehído
µg/kg µg/kg µg/kg µg/kg µg/kg mg/kg mg/kg mg/kg

nd nd nd nd nd nd 0,23 32

nd nd nd nd 4 38 76 nd

nd nd 14 nd 14 0.1 2600 nd

nd nd nd nd 474 nd 1,3 nd

nd nd nd nd 8 0.017 1,4 nd

170 nd 840 nd 1,129 0.0073 0,33 nd

nd nd nd nd nd 0.0069 0,21 1,100

nd nd nd nd 12 0.018 0,14 nd

nd nd nd nd nd 0.018 0,2 25

nd nd nd nd 36 nd 0,21 90

nd nd nd nd nd 0.02 0,41 *

nd nd nd nd nd 0.014 0,42 86

* * * * * 0.018 0,22 *

nd nd nd nd nd nd 0,14 100

* * * * * 0.017 1,3 *

nd nd nd nd 34 0.015 3,2 nd

nd nd nd nd 8 nd 0,73 23

nd nd nd nd nd 0.011 8,3 nd

nd nd nd nd 50 0.015 0,45 230

1 0 2 0 10 14 19 8

16 17 15 17 7 15 0 8

DHP¤ DIDP DEP Suma otros Suma total OPE NPE Suma de
mg/kg mg/kg mg/kg mg/kg mg/kg mg/kg mg/kg mg/kg

nd nd nd nd 1.4 200 420 620

nd 2100 nd nd 101150,8 4,3 260 264,3

nd nd nd nd 96050,6 3,1 31 34,1

nd nd nd nd 170036 510 710 1220

3500 nd 3.8 nd 57129,1 29 93 122

nd nd nd nd 320000 1.2 72 73,2

nd nd nd nd 791,6 45 1000 1045

nd nd nd 37000 42913 32 17 49

nd nd nd nd 200000 53 1100 1153

nd nd nd nd 17,9 340 100 440

nd nd nd nd 73,1 500 1200 1700

nd nd nd nd 7770 650 540 1190

22000 nd nd nd 92729 * * *

nd nd nd nd 12 37 320 357

nd nd nd nd 1838 * * *

nd nd nd nd 12 58 490 548

nd nd nd nd 2303,7 220 420 640

43000 nd nd nd 87340 3 80 83

nd nd nd nd 41,6 500 890 1390

3 1 1 1 19 17 17

16 18 18 18 0 0 0
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